
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

Mientras Jesús continúa su camino hacia 
Jerusalén, se encuentra con un experto en la ley 
que desea ponerlo a prueba. En los Evangelios de 
Marcos y Mateo, le preguntan a Jesús cuál es el 
mandamiento más importante. Aquí, en el 
Evangelio de Lucas, el abogado pregunta qué 
debemos hacer para heredar la vida eterna. En 
los otros dos Evangelios, Jesús responde citando 
Deuteronomio 6:5, sobre amar a Dios con todo el 
corazón, y Levítico 19:18, sobre amar al prójimo. 
En este pasaje, Jesús le pide al experto que él 
mismo responda: “¿Qué está escrito en la ley?”. El 

hombre cae en la trampa y responde con Deuteronomio 6:5. Este versículo es una de las oraciones más 
importantes del judaísmo, y en tiempos de Jesús se recitaba dos veces al día. Amar a Dios y al prójimo es lo que 
se requiere para alcanzar la vida eterna. La respuesta de Jesús es clara: “Haz esto y vivirás”. 
Al verse expuesto por Jesús, el abogado intenta con otra pregunta: ¿Quién es mi prójimo al que debo amar como 
a mí mismo? En la sociedad de la época, con sus divisiones entre judíos y gentiles, hombres y mujeres, puros e 
impuros, esta era una pregunta con trampa. Jesús responde con una de las parábolas más hermosas: la del Buen 
Samaritano, que solo se encuentra en el Evangelio de Lucas. 
El camino de Jerusalén a Jericó desciende unos 3,300 pies en solo 17 millas. Sus pasos estrechos y terreno rocoso 
lo convertían en un lugar ideal para los asaltantes. El viajero de esta parábola es presentado simplemente como 
“un hombre”. Lucas usa esta expresión en muchas de sus parábolas para que la audiencia, ya fuera judía o gentil, 
pudiera identificarse con él. Después del ataque, el hombre queda medio muerto, desnudo y sangrando al borde 
del camino. Pasa un sacerdote, pero en lugar de ayudar, como cabría esperar, cruza al otro lado del camino. 
Luego pasa otro hombre religioso, un levita que sirve en el Templo. Su reacción es la misma. Ninguno se detiene 
siquiera a ver si el hombre sigue con vida. Aparece entonces una tercera persona. Los oyentes probablemente 
esperaban que fuera un israelita, lo que habría convertido la parábola en una crítica directa a los líderes 
religiosos. Pero no: es un samaritano, el vecino más despreciado por los israelitas. Los samaritanos descendían 
de judíos del norte que se habían mezclado con gentiles y no adoraban en Jerusalén. El samaritano no solo se 
acerca al herido, sino que limpia sus heridas, lo monta en su propio animal, lo lleva a una posada para que se 
recupere, y promete pagar todos los gastos. El enemigo despreciado se convierte en el prójimo compasivo en 
esta historia. 
Jesús rompe todas las barreras sociales. No son las etiquetas sociales como clase, religión, género o etnia las que 
determinan quién es nuestro prójimo. Un prójimo es quien actúa con compasión hacia otro. La clave no es 
preguntarnos quién merece ser amado como a uno mismo, sino convertirnos en personas que traten a todos 
con compasión. 
Cuando Jesús le pregunta al abogado quién fue el prójimo en la historia, el hombre no puede decir que fue el 
samaritano. Solo responde: “El que tuvo compasión de él”. Y Jesús le responde, como al inicio: “Ve, y haz tú lo 
mismo”. El abogado, y nosotros, sabemos lo que está bien. Lo esencial es llevarlo a la práctica. 
Padre Sergio, Párroco.
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RETIRO ESPIRITUAL ANUAL PARA SACERDOTES DEL 
MOVIMIENTO SACERDOTAL MARIANO EN COLLEVALENZA, 

UMBRÍA, ITALIA. 
 

El Padre Sergio, como miembro del M.M.P., asistió al Retiro Espiritual Anual en el Santuario Jubilar 
del Amor Divino en Collevalenza. Participaron 250 sacerdotes de todo el mundo, entre ellos 7 
obispos. El Cardenal Müller — anterior Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe — 
se unió a nosotros y ofreció una contribución extraordinaria e inspiradora para todos. El Padre 
Sergio tuvo presentes en sus oraciones a todos los feligreses y amigos durante esta experiencia 
tan edificante. 

 
 

 



LEX ORANDI LEX CREDENDI LEX VIVENDI 

 
GLORIA 

Gloria a Dios en cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que aman al Señor. Por tu inmensa gloria 
te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso, Señor, Hijo 
único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten 
piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica, tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros; porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, 
sólo tú Altísimo Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

 
Del Libro del Deuteronomio 30, 10-14 

En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: 
“Escucha la voz del Señor, tu Dios, que te manda 
guardar sus mandamientos y disposiciones 
escritos en el libro de esta ley. Y conviértete al 
Señor tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 
alma. 

Estos mandamientos que te doy, no son superiores 
a tus fuerzas ni están fuera de tu alcance. No están 
en el cielo, de modo que pudieras decir: ‘¿Quién 
subirá por nosotros al cielo para que nos los traiga, 
los escuchemos y podamos cumplirlos?’ Ni 
tampoco están al otro lado del mar, de modo que 
pudieras objetar: ‘¿Quién cruzará el mar por 
nosotros para que nos los traiga, los escuchemos y 
podamos cumplirlos?’ Por el contrario, todos mis 
mandamientos están muy a tu alcance, en tu boca 
y en tu corazón, para que puedas cumplirlos”. 

Palabra de Dios. A: Te alabamos, Señor  
 

  
Del salmo 68 

L: Escúchame, Señor, porque eres bueno. 
R: Escúchame, Señor, porque eres bueno. 
 

L: A ti, Señor, elevo mi plegaria, ven en mi ayuda 
pronto; escúchame conforme a tu clemencia, Dios 

fiel en el socorro. Escúchame, Señor, pues eres 
bueno y en tu ternura vuelve a mí tus ojos. R.  

L: Mírame enfermo y afligido; defiéndeme y 
ayúdame, Dios mío. En mi cantar exaltaré tu 
nombre, proclamaré tu gloria, agradecido. R.  

L: Se alegrarán al verlo los que sufren; quienes 
buscan a Dios tendrán más ánimo, porque el Señor 
jamás desoye al pobre ni olvida al que se 
encuentra encadenado. R. 

L: Ciertamente el Señor salvará a Sión, reconstruirá 
a Judá; la heredarán los hijos de sus siervos, 
quienes aman a Dios la habitarán. R. 
 

 
De la Carta del Apóstol San Pablo a los 
Colosenses 1, 15-20 

Cristo es la imagen de Dios invisible, el primogénito 
de toda la creación, porque en él tienen su 
fundamento todas las cosas creadas, del cielo y de 
la tierra, las visibles y las invisibles, sin excluir a los 
tronos y dominaciones, a los principados y 
potestades. Todo fue creado por medio de él y 
para él. 

Él existe antes que todas las cosas, y todas tienen 
su consistencia en él. Él es también la cabeza del 
cuerpo, que es la Iglesia. Él es el principio, el 
primogénito de entre los muertos, para que sea el 
primero en todo. 

Porque Dios quiso que en Cristo habitara toda 
plenitud y por él quiso reconciliar consigo todas las 
cosas, del cielo y de la tierra, y darles la paz por 
medio de su sangre, derramada en la cruz. 

Palabra de Dios. A: Te alabamos, Señor. 

 

 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  

Aleluya, aleluya. 

Tus palabras, Señor, son Espíritu y vida. Tú tienes 
palabras de vida eterna. 

R: Aleluya. 
 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas  
10, 25-37 

A: Gloria a tí, Señor  

En aquel tiempo, se presentó ante Jesús un doctor 
de la ley para ponerlo a prueba y le preguntó: 
“Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida 
eterna?” Jesús le dijo: “¿Qué es lo que está escrito 
en la ley? ¿Qué lees en ella?” El doctor de la ley 
contestó: “Amarás al Señor tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y 
con todo tu ser, y a tu prójimo como a ti mismo”. 
Jesús le dijo: “Has contestado bien; si haces eso, 
vivirás”. 

El doctor de la ley, para justificarse, le preguntó a 
Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?” Jesús le dijo: “Un 
hombre que bajaba por el camino de Jerusalén a 
Jericó, cayó en manos de unos ladrones, los cuales 
lo robaron, lo hirieron y lo dejaron medio muerto. 
Sucedió que por el mismo camino bajaba un 
sacerdote, el cual lo vio y pasó de largo. De igual 
modo, un levita que pasó por ahí, lo vio y siguió 
adelante. Pero un samaritano que iba de viaje, al 
verlo, se compadeció de él, se le acercó, ungió sus 
heridas con aceite y vino y se las vendó; luego lo 
puso sobre su cabalgadura, lo llevó a un mesón y 
cuidó de él. Al día siguiente sacó dos denarios, se 
los dio al dueño del mesón y le dijo: ‘Cuida de él y 
lo que gastes de más, te lo pagaré a mi regreso’. 

¿Cuál de estos tres te parece que se portó como 
prójimo del hombre que fue asaltado por los 
ladrones?” El doctor de la ley le respondió: “El que 
tuvo compasión de él”. Entonces Jesús le dijo: 
“Anda y haz tú lo mismo”. 

Palabra del Señor. A: Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo,  
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  
Creo en el Espíritu Santo,   
la santa Iglesia católica,   
la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna.  
Amén.  
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